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             La misión de un hombre 

  

Un hombre es un hombre 

en cualquier parte del universo 

si todavía respira. 

No importa que le hayan 

quitado las piernas 

para que no camine. 

No importa que le hayan 

quitado los brazos 

para que no trabaje. 

No importa que le hayan 

quitado el corazón 

para que no cante. 

Nada de eso importa, 

por cuanto, 

un hombre es un hombre 

en cualquier parte del universo 

si todavía respira 

y si todavía respira 

debe inventar unas piernas, 

unos brazos, un corazón, 

para luchar por el mundo. 

  

Vidas ejemplares 

  

Tres fósforos yacen acostados 

en una cama de cartón. 
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Es tarde en la noche 

y el calor del verano los sofoca; 

conversan del destino 

y de lo hermoso que es arder 

acercándose a dos velas 

cuando los enamorados 

se miran con dulzura 

antes de cenar. 

Están conscientes que sus vidas 

se acercan al ocaso y no le temen; 

la vida es eso, 

una llama que surge 

y que se apaga 

al intentar asir su fuego. 

Tranquilos aguardan 

y en el tedio de la espera, 

juegan a soñar que hay otra vida 

que nace cuando mueren. 

 

 


